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Cartt^na: Liber^t* llonUlU, Hajtr 24, Hadñá y 
'!Pr*vincia«, ocrresponsales do la casa de Saaredra. 
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La corresp«nd«ncia«1^rcclaniaciones se dirigirán á 
D. LIBERATO MONTELLS T QAECIA, administrador de 
este periódico. 

PRECIOS DE SÜSCRICION. 

En íjaitiigcna un mes 8 ra.—Trimestre 24.—^Fucra da 
ella, trimestre 30.—Números sueltos un real. 

Martes 1 de Febrero. 

LOSTERRENOS INCULTOS 
Y LA EMIGRACIÓN. 

Con bastante frecuencia nos que­
jamos en España de l.i con.siderable 
cantidad du terrenos incultos que 
tenemos en la Pcnitisula, ya por la fal­
ta de canaK'S «le rieg", yajpor la falta 
de brazos, ocasionada unas veces 
por nuestras constantes y deplora-
blesagitacioncspolíticas, ó ya por la 
emigración masó menos numerosa 
de la población de las costas, yendo 
los que en ellas no encuentran tra­
bajo, á buscarlo á África ó á Améri­
ca, y quizá no tanto por falta do tra­
bajo como por sobra do ciega co­
dicia. / 

Diferentes veces se han tomado 

disposiciones por parlo de los gobier­
nos para salir al encuentro de este 
grave m'al que experimenta nuestro 
pais; pero i pesar de ellAs, no se ha 
corregido por completo, y uno y otro 
dia alziin la voz los periódicos advir-
tiundo á los emigrantes los graves 
peligros á que se pue len ver expues­
tos en lejanos países á dondü ios He-
van pomposas promesas ó ciegas es­
peranzas que, la mayor parte de las 
vectís, se convierten en tristes des'm-
gaños. 

Noeá, seguramente, el momento 
actual el mas ápropósito para que 
cu España se acometan trabajos de 
canalización, de bonilicacion y ro­
turación de terrenos, y no seria por 
consiguiente oportuno excitar ni al 
gobierno ni a los particulares para 
que en laacttlaiidad diotase el uno 
di>posiciones que carecían de efica­
cia y comprometiesen los otros ca 
pítales en obras de casi imposible 

realización, bien por la' agitación 
que aun cunde en el pais, bien por 
la carencia de brazos por consecuen­
cia de la nunca bien execrada guer­
ra en que por espacio de tres años 
se Tienen agotando las fuerzas vivas 
do la nación. 

Si, conociendo la imposibilidad de 
que hoy el gobierno y los particu­
lares se Ojén de esto im{)ortantisimo 
asunto, nos ocupamos ligeramente 
de él, es solamente pgtque, citándo­
se con harta frecuencia el estado do 
la floreciente Europa, como sin 
duda lo es en algunas comarcas de 
aquel pais tan perfectamente regado 
por sus ríos, tan abrigado por 
sus montañas tan favorecido por 
el comercio por sus numerosos 
puertos en dos mares, bien cu­
bierto de ferro-carriles, y uno de 
los mas poblados de Europa, á pesar 
dti estas incontestables ventajas, por 
la constante emigración quebufre y 

por el estado do agitación politioaea 
que se ha encontrado desde antiguos 
tiempos hasta que dejó terminadasu 
uaidad por la ocupación de Roma, 
es decir, por causas análogas á las 
que nosotros venimos experinaentan-
do desde antes de comenzar el si­
glo, tiene hoy, según la estadística 
que acaba de publ icar el ministerio de 
Agricultura y Comercio, la conside­
rable cifra de 2.368.000 hectáreas de 
terrenos pantanosos y 2.799.700 hec­
táreas do terrenos incultos, masa 
enorme de terrenos estériles parala 
riqueza y perjudiciales para la aalud 
publica. 

Al conocerse estos datos, los pe* 
rióJicos italianos levantan la voz pi­
diendo al Gobierno eficaces medidas 
para contened la emigración, y e&i 
cac«s disposiciones tahnbion para el 
saneamiento y bonificación da los 
terrenos incultos y pantanosos. 

Ahora bien: sabidoes que oosotro» 


